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Beato José Luís Sánchez del Río 

Por Hermana Irene Hartman, OP

 
Santos de nuestros tiempos 

"Si gritaras, 'Muerte a Cristo el Rey," vamos a escatimar su vida. "José eligió en lugar de decir," Ave de Cristo Rey. ¡Viva Cristo Rey. ¡Viva la Virgen de Guadalupe. "Estas fueron las últimas palabras de un niño de 14 años de edad, muchacho mexicano que se sometió a la muerte por los funcionarios del gobierno porque se negó a renunciar a su fe Católica. Prefiriendo la muerte a la libertad, murió en un mártir. Al abrir su tumba, se le dio una última oportunidad para rechazar a Jesús. Una vez más gritó, "¡Viva Cristo Rey". Le dispararon siete veces. Después de que el primer disparo, señalo una gran cruz en el suelo con su sangre. Después de los otros disparos, murió besando la cruz. 
¿Quién es el de 14 años chico mexicano que dio su vida en lugar de negar su fe en Cristo? José nació el 28 de marzo de 1913 en Sahuayo, y asistió a la escuela en su ciudad natal. 
En ese momento el gobierno Mexicano tenía la intención de destruir la Iglesia Católica Romana, y los Católicos (especialmente Sacerdotes) fueron atormentados, encarcelados y sometido a muerte por los miles. Hubo un grupo Católico, llamado Cristeros, que eran decididos a poner fin a esta opresión y la muerte. Los hermanos de José se unieron al grupo, y José quería hacer lo mismo, pero su madre le prohibía. El muchacho insistió en que quería la oportunidad de dar su vida por Cristo y así llegar al Cielo con facilidad. Finalmente José se le permitió unirse a ellos y se convirtió en el portador de la bandera de la tropa, el nombre ganador Tarcisius después de los primeros Cristianos Santo que fueron martirizados por la protección de la Eucaristía.
Para los anti-católica perseguidores, el joven fue demasiado de un defensor de la Fe. Para romper su voluntad, José se hizo para ver el ahorcamiento de otros Cristeros que se había mantenidos en custodia. José alentó al hombre, diciendo que pronto se reúnen en el cielo. Él se dedicó a la Virgen y oró con frecuencia el Rosario en su honor. Si bien el propio encarcelado, José escribió a su madre diciendo que estaba dispuesto a cumplir la voluntad de Dios. Su padre trató de plantear un rescate por su liberación, pero no tuvo éxito. 
Las pieles de los pies pelaron y se vio obligado a caminar por la aldea hasta el cementerio. Él lloró y quejido en el dolor, pero no cedió a las demandas de los perseguidores es para negar a Cristo y decir, "Muerte a Cristo Rey." Hecho a ponerse de pie en su tumba abierta, los 14 años de edad, José proclamó, "¡Viva Cristo Rey ". 
José, junto con otros 12 mexicanos que murieron en la Guerra Cristera, han sido proclamados mártires fueron beatificados y por Pope Benedicto XVI en noviembre 20, 2005. 
En Sahuayo México, el cementerio que fue utilizado para enterrar a los mártires ha Cristera un pozo. Los Cristeros se remojaron  en el pozo en un nuevo esfuerzo para hacerlos renunciar a Cristo
En la pared son sus Católicas Romanas Historia de la Familia y su Certificado de Bautismo. Fotos de incluir sus abuelos, sus padres la boda en Misa de imágenes y diversos miembros de la familia. 

Esta imagen del Beato José Sánchez del Río se encuentra en la Iglesia de San Santiago en Sahuayo México. Él se celebró en cautividad en este cuarto por un corto período de tiempo después de la masonería se enfadó con él. 
Vio que la masonería había estacionados sus caballos en la Iglesia. Habían atado al altar y también ha hecho gallineros de los confesionarios. José persiguió todos los caballos a cabo, los pollos muertos, y pagó el precio. 
La masonería peló la piel de sus pies, reducido y, a continuación, le obligaron a caminar hasta el cementerio. Una vez en el cementerio, le clavadaron en un pozo, en un intento de obligar aún más a blasfemar. Cuando dijo no, lo llevaron a su tumba, e intentaron de nuevo. La masonería finalmente asesinado él. 
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Sus restos se encuentran en la Iglesia de San Santiago en México:
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Santa María de Guadalupe, esperanza nuestra, salva nuestra patria y conserva nuestra Fe.
